
INDUSTRIA FABRI L 

POI\ I~L SEÑOR DON PADLO DE LA J .. LAYE. 

Sin hablar de la finísima piLa de Acayucan, ni de las labores é inuusLria de los yuc.'\­
tecos en ol ramo de cost.1.lería. y demás jarcias, contra.yéudomo á.l\Iéxico y sus contorno!!, 
yo estaba persuadido quo los artefactos de esta. clase que aquí se expenden, se hacían 
solo de leolmguilla, 1 y exclusivamente en el Mezqui tal, 2 pero despnes he sabido que no 
era así, y habiendo tomado iuformes, resulta que en el Mezquital 110 solo fabrican los 
efectos de jarciería de la leoltttgllilla, sino que hacen tambien algu11 os de la hilaza del 
maguey manso, 3 sacando de éste u11a gran cantidad que viene (~México en estado de 
ixtlc 6 estopa, de la que parte se elabora aquí mismo en cuerdas, y otra bien considera­
ble se consume en los estropajos de las cocinas y baüos. 

Se me ha asegurado tambien que por H1tisquiluocm se teje mucho ayate con la fibra 
del yozotl, 4 y que en Tlaycteapan trabajan toda clase de jarcia, empleando para ello otra 
especie de maguey que no es la lecltuguillct ni el manso. Finalmente, he sabido con lama­
yor complacencia y sat isfaccion, que en Tzom1Jahucwcm se elaboran los mismo efectos con 
la hilaza á que reducen una especie de malvácea .. He dicho que t uve esta uoticia con 
gran placer, porque me acordé de haber leído hace aüos algunas memorias sobre este 
artículo, excitando en un reino de Europa á la siembm de plantas de esta familia, para 
aprovechar sus capas filamentosas, con lo que me pareció que la industria de este tejido 
grosero, estaba mucho más adelantada aquí qne en otros países que se reputan más ilus­
trados, y basta llegué á creer que la fa.bricacion del Alan 5 c6xtctl era reciente é iutrodu­
cida por europeos; pero habiendo hecho indagaciones sobre este punto, me llegué á cer­
tificar de que la. industria ele Tzompahuaca.n es anterior á la conquista. 

Deseoso de examinar por mt: mismo una pieza fabri cada con la hilaza de esta 11wlváoea, 
la encargné y me la proporcionaron. El color es mucho más blanco que el del cáñamo, 
la fibra muy flexible, y habiendo registrado un hilo delgadísimo con una buena leute, 
advertí qne por el márgen asomaban las cabecitas de otras sutilísirnas y casi impercep-

1 No ho visto las .flores de esta liliúcea, pl)ro conjeturo quo ha do sor una aga.ve. 
2 Es muy laudable y merece sor citada la aplicaciou y sobriedad de los otomitcs del Mezquital, que abandonando 

sus chozas, se trasladan á sus aridlsimos cerros poblados do lechuguilla y otras plantas do este jaez, que están indi­
cando la pobreza do aquel suelo. A! JI pasan muchos di as expaoatos á todas las inclemencias, comiendo poco, bebien­
do el mallsimo pulque que sacan de un maguey silvestre, y trabajando macho. La lechuguilla la pr6parau á golpe do 
mazo sin macerarln)n agna, .r el instrumento que usan para la talla es una. costilla de \"aca con cabos que nada tienen 
do finos. Los muchachos trabnjun en labores proporcionadas á su edad, y las mujeres, sin múquinas y con solo el 
aparato seuoillisimo del tzot::opastli, hacen todo lo quo es toj i<lo. Aquí <lirémos ni pasar, quo con el tzotzopa$IU so 
tejo In fi nlsima. rebocoria que so hnco do ulgoclon en Sultopoc y otros pueblos comarcnuos, y si no mo equivoco, el 
telar del tzotzopastli es el mismo con que en el lndost~u so trabajan sus riqulsimas teiM. 

3 El agave americana, de que hay nmcbns que se repatnn castns, y que pro!Jablomcnte son especies bien distintas. 
4 El yczoa es una yuca, aunque ignoro si es la filamentosa. · 
5 Alml es la malva en lengua mexicana, .r el c6:rtal es tomado del castellano costal, ni que correspondo on idio­

ma mexicano la palabra 11altel. 
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tibies :fibrillas que lo componían; de manera que maneja.nt1o esta materia, segun los pro­
cedimientos con que se prepara el lino y dáudole los mismos beneficios, creo podrían fh­
bricarse telas más preciosas que las que se la.bnw con el lino más exquisito. 

IguCiro cuál sea. la malvácea de que usan en Tzompabuaca.n, pero eu 06rdoba be visto 
una malvácect (creo que es nua U1·ena) mny a.lta y delgada, de flexibilidad y resistencin. 
extraordinaria, y que cuesta trabnjo cortarla cou el machete de roza: esta planta es es­
pontánea y a.bundanLísima, y si la industria. estuviese allí más adelantada, pudiera re­
portar mncbo beneficio. Losjonotes (creo que son del género 1teliocttrlnts) son tambien 
árbole~:; cuyas últimas ca.pas son de mucho mncll~tgo y filamento, y con solo talladas 
quedan en estado de servir para a.taderos y envolver los manojos de ta.baco. En parti­
cular el jonote ?IWIIZctnillo es mny fino, bla.nco, flexible, y recibe muy bien los tintes, y 
he visto manojos de tabaco para regalo, muy gruesos y de más de dos Ya.ras ele a.lto, cu­
biertos con este jouote, y adomados con !azoR, flores y :figuras de la misma ma.teria y 
distintos colores. No falta, como digo, más que un poco de iudnstrin; por lo demás, so­
bran primeras materias y tlisposicion y habilidad en nuestros obreros. 

(Del Registro Trimestre. México, Junio 18 de 1832.) 


